


FOCAS capitales españolas 
muestran un ritmo de cre
cimiento superior a Oren

se. De 24.028 habitantes que 
constituía en 1936 su población 
de hecho,  pas ó ,  en 1949, 
a 52.837, aumento que ha mul
tiplicado eíl la ciudad sus ac
tividades industriales y mercan
tiles.

Orense es el gran centro 
comercial de la provincia, el 
futuro nudo de las comunica
ciones ferroviarias gal l egas ,  
que harán dé esta capital el 
centro nuclear de la vida in
dustriosa de Galicia.

La vieja Auria extiende hoy 
su configuración urbana más 
allá de las márgenes de sus 
tres ríos, con ritmo entusiasta 
de gran ciudad. Sus construc
ciones graníticas, sus puentes 
gigantescos, sus magní f i c os

1. El M iñ o ,  al paso po r  Oren-  I  
se, c ru z a d o  por  sus p u e n -  I  
tes m a g n í f i c o s .  La t o t o g r a -  I  
f ía  es tá  t o m a d a  desde el I  
nue vo  p u e n te  en c o n s t r u c -  I  
ción  de l f e r r o c a r r i l  Orense -  I

Z a m o r a ,

2. La popu lo sa  ca l le  de Ca lv o  I
So te lo .

3. F re n te  a l p a r q u e  de San I  
L á z a ro  se l e v a n t a n  los nue -  I  
vos e d i f i c io s  del  G ob ie rno  I  
C i v i l  e I n s t i t u t o  N a c io n a l  I

de  Prev is ió n .

4.  Ja rd in e s  y f u e n t e  de  las I
Burgas.



1. Nuevo Seminario Conciliar.
2. Una de las magníficas re

sidencias orensanas.
3. Soportales de  la  P l a z a

Mayor.
4. Grupo de las nuevas casas

baratas.
5. El n u e v o  Sanatorio A n ti

tuberculoso.
6 . Escalinatas de la calle de

Santa M aria Madre.

parques, hacen de Orense uno de los 
grandes núcleos de población del noroes
te hispánico. La que ayer se hacía re
flejar orgullosa en las estrofas de la 
vieja canción— «Tres cosas hay en Oren
se—que no las hay en España:—el 
Santo Cristo, la Puente—y la Burga hir
viendo el agua»—como máximo orgullo 
orensano y meta de sus conquistas ante 
los demás hombres, es hoy un febril 
hervidero de actividades mercantiles e 
industriales, en el que el motor de explo
sión marca el tiempo dinámico de la 
ciudad.

Pero Orense no ha perdido, moderni
zándose y mecanizándose, su naturalísi- 
mo carácter de gran ciudad intelectual. 
Orense es, por antonomasia, la capital 
literaria gallega, la que más ha contri
buido al resurgir de las letras regionales. 
De allí han salido—y salen actualmen
te—muchos de los hombres que dan glo
ria y lustre a la literatura hispana. 
Porque Orense hace ecuación en benefi
cio de su propio engrandecimiento, del 
estudio y del trabajo industrial, en un 
regusto muy personal—orensano—de al
ternar las cosas divinas con las cosas 
humanas. Quizá sea esto mismo lo que 
hace de la ciudad de las Burgas una 
de las capitales más alegres y activas 
de Galicia.


